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QUE NO ES IGUAL “EL DATE QUE EL TOMATE” ¡SEÑOR@S! 

© Antonio Menárguez Albaladejo 
Cronista Oficial de Los Alcázares (Murcia) 

 

  Como se trasfiguran las personas (no todas), cuando se consideran 
estar afectadas por las decisiones que otras puedan adoptar referente a ellas. 
Y tanto por los que mandan como por los que cumplen lo mandado. 

  En el año 1979 del siglo pasado tuvimos la dicha de participar en las 
elecciones municipales y al poco en las generales. Hasta el año 1981 estaba 
por tierras valencianas y pude observar el comportamiento de los ciudadanos, 
a la vista de este evento tanto en el periodo preelectoral, el día de las 
votaciones y el posterior. Había un miedo encubierto por una gran ilusión, 
ejercer uno de los derechos mas importantes de la democracia como es el voto 
libre y secreto. Recuerdo que en un mitin celebrado en un campo de fútbol y a 
mi lado, estaba un Sr. bastante mayor y me decía “levanta el brazo con el puño 
cerrado que no pasa nada”, no nos conocíamos, pero aquello era contagioso.  

  El día fijado para las votaciones y dado que muy próximo a mi domicilio 
tenía  un colegio electoral me asome para ver el ambiente. La gente que en 
forma masiva acudía se miraban unos a otros ¡había recelo! Una persona muy 
mayor que para mi era totalmente desconocida se acerco  y me dijo “no veo 
bien las papeletas y quiero votar al partido comunistas, ¿Vd. me pondría la 
papeleta en el sobre sin equivocarse? 

  Y ya los resultados; no hubieron problemas de clase alguna. Las gentes 
disciplinadas acudieron a votar, de forma masiva y no se apreciaba que habían 
trascurrido cuarenta años. El resultado favoreció largamente a la izquierda. 

  Han pasado 27 años de todo aquello, cada cuatro años se renueva y a 
través de los tiempos pasados hemos tenido momentos de indecisión, de 
dudas, de alegrías, de fervor y aquí estamos  a unos días de una nueva 
jornada, en este caso municipales.   

Cuando del  voto de los ciudadanos depende el status político y muchas 
veces social de una parte de vecinos denominados candidatos, se produce la 
transformación más vistosa. En las ciudades se aprecia menos que en los 
pueblos donde todos nos conocemos, donde han pasado los unos de los otros 
con frialdad y a veces con mala educación, el cambio que se aprecia es 
francamente total y hasta el extremo que llega a ser ridículo. Unos ofreciendo y 
otros pidiendo. Cada uno tiene sus ideas, sus formas y maneras y cambiar 
estas durante quince días para conseguir no se que, es artificial, porque las 
decisiones no dependen de una persona sino de un equipo. Exceso de 
amabilidad, exceso de simpatía y servilismo son cosas que en ciertos 
momentos se convierten en elementos encontrados. 
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  Cada candidato debe expresar con claridad su programa de forma seria 
y convincente, porque esa seriedad lleva paralela la credibilidad. Buenas 
formas y firmeza son apreciadas por todos. Háblese de carencias, de 
realizaciones, de programas  de futuro,  dígase con la energía suficiente. 
Hablemos sobre todo de política social, de mejoras en sanidad, educación, 
cultura, bienestar y progreso. 

Todo esto afecta positivamente a los ciudadanos. Ilusionen a todos, 
díganse las cuestiones que afectan a la juventud y a la tercera edad, sobre 
todo cuando son dependientes. La juventud precisa, en primer lugar ser 
participativa, colaboradora y ofrecerles que la puedan desarrollar  a través de 
Consejos de Juventud, que ellos hagan sus propios estatutos y que se les deje 
desenvolverse facilitándoles los medios necesarios, nunca dirigiéndoles. 

  Una vez cubiertas prácticamente las necesidades relativas a 
infraestructuras , servicios, y otras tan necesarias para una población que 
carecía de ellas y que en el paso de veinte años se han solucionado, desvíese 
la atención  hacia las cosas que se disfrutan de forma mas individualizada, las 
cosas pequeñas, las mas directas. Vigilar las subidas de impuestos, los costes 
referidos a la utilización de las zonas deportivas o sea lo que mas afecta a la 
Tercera Edad y a la Juventud  Créese ilusión y entusiasmo. 

  Por supuesto que lo escrito no es un decálogo sino una reflexión...     
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